
Lectio Divina 

Domingo XX del Tiempo Ordinario 

«Mujer, qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas.» 

 

 

1. Invocación al Espíritu Santo.  
Ven, Espíritu Santo, 
Llena los corazones de tus fieles 

y enciende en ellos 

el fuego de tu amor. 
Envía, Señor, tu Espíritu. 
Que renueve la faz de la Tierra. 
Oh Dios, 
que llenaste los corazones de tus 

fieles con la luz del Espíritu 

Santo; concédenos que, 
guiados por el mismo Espíritu, 
sintamos con rectitud y 

gocemos siempre de tu consuelo. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén. 

2. Lectura  

Del santo evangelio según san Mateo (15,21-28): 

En aquel tiempo, Jesús se marchó y se retiró al país de Tiro y 
Sidón. 

Entonces una mujer cananea, saliendo de uno de aquellos 
lugares, se puso a gritarle: «Ten compasión de mí, Señor, 
Hijo de David. Mi hija tiene un demonio muy malo.» Él no 
le respondió nada. 

Entonces los discípulos se le acercaron a decirle: «Atiéndela, 
que viene detrás gritando.» Él les contestó: «Sólo me han 
enviado a las ovejas descarriadas de Israel.» 



Ella los alcanzó y se postró ante él, y le pidió: «Señor, 
socórreme.» Él le contestó: «No está bien echar a los perros 
el pan de los hijos.» 

Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; pero también los 
perros se comen las migajas que caen de la mesa de los 
amos.» Jesús le respondió: «Mujer, qué grande es tu fe: que 
se cumpla lo que deseas.» 

En aquel momento quedó curada su hija. 

Palabra del Señor 

3. Meditación.  

Del Papa Francisco (Angelus 17 de agosto de 2017) 

Esta humilde mujer es indicada por Jesús como ejemplo de 
fe inquebrantable. Su insistencia en invocar la intervención 
de Cristo es para nosotros estímulo para no desanimarnos, 
para no desesperar cuando estamos oprimidos por las duras 
pruebas de la vida. El Señor no se da la vuelta ante 
nuestras necesidades y, si a veces parece insensible a 
peticiones de ayuda, es para poner a prueba y robustecer 
nuestra fe. Nosotros debemos continuar gritando como esta 
mujer: «¡Señor, ayúdame! ¡Señor ayúdame!». Así, con 
perseverancia y valor. Y esto es el valor que se necesita en 
la oración. 

Este episodio evangélico nos ayuda a entender que todos 
tenemos necesidad de crecer en la fe y fortalecer nuestra 
confianza en Jesús. Él puede ayudarnos a encontrar la vía 

cuando hemos perdido la brújula de nuestro camino; 
cuando el camino no parece ya plano sino áspero y arduo; 
cuando es fatigoso ser fieles con nuestros compromisos. Es 
importante alimentar cada día nuestra fe, con la escucha 
atenta de la Palabra de Dios, con la celebración de los 
Sacramentos, con la oración personal como «grito» hacia Él 
—«Señor, ayúdame»—, y con actitudes concretas de caridad 
hacia el prójimo. 

4. Contemplación.  

Repite las veces que creas necesario: ¡Señor, hazme 
un testigo fiel de mi fe! 

5. Oración.  

Señor, sólo con la fe, la humildad, la confianza y la 
perseverancia en nuestra oración, a pesar de todas las 
dificultades –como la mujer cananea– es como 
penetramos hasta el corazón de Dios y sólo así es 
como escuchas nuestras plegarias. Danos esa fe para 
no desfallecer en el camino de la vida. Amén.  

6. Acción.  

En las dificultades de este día y de esta semana, hacer 
un acto de fe y pedir con confianza la ayuda de Dios. 


